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Resumen
El objetivo general de esta investigación es analizar el desarrollo y la marca-territorio, a través de la fidelización 
de la cosmovisión de las ciudades para crear intercambios culturales y el reconocimiento de la identidad. 
En este sentido, se describe el recorrido histórico del desarrollo local desde el pensamiento económico 
dominante y su relación con el mercadeo, desde una metodología crítica, inductiva y descriptiva. Uno de los 
rasgos sobresalientes de finales del siglo XX, es la emergencia de la dimensión espacial como un referente 
fundamental de la economía y la política, tanto a escala nacional como mundial. De esta forma, las variables 
espaciales son cada vez más determinantes con la localización de la producción, los flujos de comercio y los 
aspectos sociopolíticos del desarrollo. También en América Latina, como en el resto del mundo, una nueva 
lógica espacial está permeando los procesos económicos, políticos y sociales, que se han convertido en la 
preocupación fundamental de la gestión de mercadeo, orientada a alcanzar objetivos empresariales de los 
territorios a través de marca-territorio.
Palabras clave: Desarrollo, desarrollo territorial, marca-territorio, intercambio cultural, identidad.

Abstract
The general objective of this research is to analyze development and territory-branding, through the loyalty of 
the worldview of cities to create cultural exchanges and the recognition of identity. In this sense, the historical 
journey of local development from the dominant economic thought and its relationship with marketing is 
described, from a critical, inductive and descriptive methodology. One of the outstanding features of the 
late century is the emergence of spatial dimension as a fundamental reference point for the economy and 
politics, both nationally and globally. In this way, spatial variables are increasingly decisive with the location 
of production, trade flows and the socio-political aspects of development. Also in Latin America, as in the rest 
of the world, a new spatial logic is permeating economic, political and social processes, which have become 
the fundamental concern of marketing management, aimed at achieving business objectives of territories 
through territory-branding.
Keywords: Development, territorial development, territory-branding, cultural exchange, identity.

Introducción
Uno de los rasgos sobresalientes de finales del siglo 
XX, es la emergencia de la dimensión espacial 
como un referente fundamental de la economía y 
la política, tanto a escala nacional como mundial. 
Las variables espaciales son cada vez más deter-
minantes con la localización de la producción, los 
flujos de comercio y los aspectos sociopolíticos del 
desarrollo. También en América Latina, como en 

el resto del mundo, una nueva lógica espacial está 
permeando los procesos económicos, políticos y 
sociales, que se han convertido en la preocupa-
ción fundamental de la gestión pública orientada 
a alcanzar objetivos de desarrollo, con el fin de for-
mular estrategias de mercadeo y publicidad en lo 
referido a marca-territorio.

Las teorías sobre desarrollo se enfocaron desde 
sus inicios en la evaluación de los fenómenos  
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económicos. Sin embargo, en las últimas décadas 
del pasado siglo, y en particular el inicio del siglo 
XXI, se ha mostrado un interés renovado por con-
ceptualizar el desarrollo como un proceso inte-
gral, que más allá de la promoción de actividades 
de desarrollo económico considere el crecimiento 
económico, su desigual distribución en el territo-
rio, problemas de desempleo y la puesta en marcha 
de un proceso de descentralización que otorgue 
mayor autonomía política y financiera a los go-
biernos locales. De igual modo, se ha despertado 
el interés por factores que fomenten un desarro-
llo sostenible orientado a proveer mejor calidad de 
vida a los ciudadanos (Maldonado, 2000).

Entre los problemas que sean identificado en ma-
teria de desarrollo destaca el de las profundas dis-
paridades que exhibe el desempeño económico de 
las distintas regiones de un mismo país, con sus 
consecuentes desequilibrios sociales. Este proce-
so se ha agudizado con la inserción de los países 
latinoamericanos a la globalización, y ha conduci-
do a un ciclo de repolarización, ahora bajo el im-
pulso de nuevos procesos productivos y una nueva 
lógica de relacionamiento con la economía mun-
dial (Moncayo, 2001).

Latinoamérica ha sido protagonista en los albo-
res del siglo XXI de un nuevo regionalismo que ha 
orientado su percepción de lo local hacia sí misma 
como región, y hacia el interior de cada uno de sus 
países. Se ha renovado en este periodo el reconoci-
miento de potencialidades y capacidades que han 
permitido la formulación de una estrategia de re-
lacionamiento con el resto del mundo, que tiene 
en consideración cualidades locales y asimetrías 
intrarregionales e internacionales. Asimismo, ha 
sido resignificado el desarrollo local como nece-
sidad frente a la realidad recurrente de los países 
latinoamericanos históricamente fragmentados 
por inequidades económicas y sociales, con el fin 
de proponer una lógica de desarrollo que obser-
ve las asimetrías, a partir del desarrollo local, que 
apunte hacia la construcción de equilibrios locales 
para configurar el desarrollo nacional.

El desarrollo es un proceso integral, socioeconó-
mico, que implica la expansión sostenida del po-
tencial económico, el auto sostenimiento de esa 
expansión y la capacidad de transformación para 
aprovechar sus resultados en el mejoramien-
to total de la sociedad, en términos de calidad de 
vida, y que solo incluye el disfrute de bienes mate-
riales, sino los dones de la civilización en todos sus 
aspectos (Maza, 2002).

En consideración al desarrollo local, es definido 
aquí como el proceso económico, social y político de 
un área geográfica específica dentro de las fronte-
ras de un país, resultante del comportamiento, ac-
ciones e interacciones de los agentes económicos, 
políticos y sociales que residen en el área geográ-
fica, y que tiene la finalidad de incrementar soste-
nida y sosteniblemente el nivel y la calidad de vida 
de los habitantes de dicha área geográfica, usando 
plena y eficientemente sus recursos (Tello, 2006).

Metodología
Desde la perspectiva epistémica es necesario vin-
cular la evolución teórica sobre desarrollo local con 
la teorización sobre crecimiento y desarrollo, con 
la finalidad de analizar el desarrollo y su interac-
ción con la marca-desarrollo, en torno a la fideliza-
ción de la cosmovisión de las ciudades para crear 
intercambios culturales y el reconocimiento de la 
identidad. Así, es observable que el proceso de de-
sarrollo ha seguido las corrientes establecidas por 
las teorías de desarrollo económico prevalecien-
tes a escala global. De manera similar, también las 
áreas geográficas locales han basado su desarrollo 
en estas corrientes. Por tanto, el marketing ha utili-
zado la investigación aplicada para generar planes 
de mercadeo y publicidad para las marca-territo-
rios de los países del sur.

Las primeras teorías sobre desarrollo se ubican en 
la década de los años treinta del siglo pasado, con 
el trabajo de Schumpeter (1934) y los desarrollos 
posteriores de Lewis (1954), Rostow (1956), Mynth 
(1958), Nurkse (1953), Rosenstein-Rodan (1961), 
Fei-Ranis (1961), entre otros. Las teorías desarro-
lladas por esto autores comparten dos aspectos: el 
enfoque histórico del proceso de desarrollo desde 
sociedades precapitalistas hacia sociedades capi-
talistas, y la concepción dualista de una economía 
en desarrollo o menos desarrollada. Esta dualidad 
identifica a las teorías “clásicas o tradicionales” del 
desarrollo económico.

Bajo la concepción clásica o tradicional el pro-
ceso de desarrollo económico consistía en el 
proceso mediante el cual la economía pasa de 
una situación inicial llamada de “subdesarro-
llo” (o “trampa de equilibrio de nivel bajo de 
ingreso”) a otra situación de desarrollo (y de 
“equilibrio”) con crecimiento sostenido, ma-
yores niveles de ingreso por habitante y con 
plena utilización de los recursos humanos. 
En la situación de desarrollo, la economía en 
su totalidad funciona como una economía 
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capitalista sin distorsiones sustantivas en los 
mercados y sectores. (Tello, 2006, pp. 15-16)

Paralelo a las teorías “clásicas o tradicionales” del 
desarrollo económico citadas, se desarrollaron las 
llamadas teorías de crecimiento económico neo-
clásico con los trabajos de Harrod (1939), Domar 
(1946), Solow (1956) y Corden (1971). Aquí la explica-
ción del grado de desarrollo no radica en las dife-
rencias de crecimiento entre países pobres y ricos, 
sino en la identificación de ciertas variables que in-
ciden, cambian o alteran la trayectoria de una eco-
nomía hacia al sendero del crecimiento sostenido.

Las variables consideradas por estas teorías son la 
propensión al ahorro y el nivel de la tasa de ahorro, 
el crecimiento de los factores tangibles por habi-
tante, la tasa de crecimiento poblacional, la tasa de 
depreciación del capital, los recursos para superar 
cuellos de botellas (tales como falta de reservas in-
ternacionales o de ahorro interno) y la existencia 
de múltiples bienes.

Resultados
Finalizada la Segunda Guerra Mundial y constitui-
da la nueva institucionalidad para la gobernanza 
global a finales de los años cincuenta del siglo XX, 
las teorías del desarrollo retomaron sitial de priori-
dad en las políticas públicas. En el caso latinoame-
ricano, de acuerdo con Tello (2006) las propuestas 
de Prebisch (1948, 1950) y Singer (1950) formaron y 
definieron el pensamiento de la CEPAL (Comisión 
Económica para América Latina). Allí se propuso el 
modelo de industrialización por sustitución de im-
portaciones (ISI) sustentado en las teorías clásicas 
de desarrollo económico, con un énfasis en las con-
secuencias negativas del comercio internacional 
para los países en desarrollo o pobres, denomina-
dos países de la “periferia o del sur”, en su relación 
comercial con los países desarrollados, industriali-
zados o ricos denominados como países del “centro 
o del norte”. Como señala Tello (2006, p. 22):

La tesis de Prebisch-Singer (denominada 
también la tesis “estructuralista”) sostiene 
que distorsiones en el funcionamiento de 
los mercados laborales y/o de los productos 
y diferencias en las elasticidades de precio 
e ingreso de las demandas de los productos 
transados entre los países del centro y la pe-
riferia originan, por un lado, una tendencia 
decreciente de los términos de intercambio 
en contra de los productos de exportación 
de bienes primarios de los países de la pe-
riferia y a favor de los productos manufac-
turados exportados por los países del norte. 

De otro lado, producen efectos asimétricos 
de los crecimientos (originados por cambios 
tecnológicos, cambios en las propensiones al 
ahorro, etc.) de los países del centro y de la 
periferia. Así, crecimiento de la periferia ori-
gina decrecimiento en los términos de inter-
cambio y posible decrecimiento en el ingreso 
por habitante de la periferia; mientras que 
crecimiento del centro genera incrementos 
del ingreso por habitante del centro sin que 
necesariamente incrementen los términos de 
intercambio a favor de la periferia.

La CEPAL aporta una concepción del desarro-
llo vinculada a cambios en las estructuras pro-
ductivas, en la composición del producto interno 
bruto (PIB) y del empleo, y en los patrones de es-
pecialización internacional. En este sentido, el 
desarrollo fue definido como la capacidad de una 
economía de generar nuevas actividades produc-
tivas dinámicas.

Alternativamente, la ausencia de crecimiento se 
vinculó con la interrupción del proceso de cambio 
estructural. En los países industrializados el motor 
de este proceso es el cambio tecnológico; en los 
países en desarrollo es la capacidad para absorber, 
con un rezago, el cambio tecnológico generado en 
el mundo desarrollado y las actividades que van 
madurando tecnológicamente (Ocampo, 2013).

La conceptualización del desarrollo se ha formu-
lado desde la macroeconomía. Por ejemplo, las 
consecuencias derivadas de la Gran Depresión de 
los años treinta dieron origen a la política macro-
económica anticíclica —con la teoría Keynesia-
na como soporte epistémico, aplicada de acuerdo 
con la especificidad de los determinantes del ciclo 
económico en los países desarrollados y los países 
en vías de desarrollo (el centro y la periferia en tér-
minos de la CEPAL)—. Así, la estabilización de la 
demanda agregada mediante una política fiscal y 
monetaria activa fue el mecanismo de interven-
ción anticíclico en las economías desarrolladas, 
mientras el equilibrio de la balanza de pagos se 
constituyó en la preocupación de las economías 
susceptibles a choques externos, tanto los pro-
venientes de los precios de los productos básicos 
como de la cuenta de capitales.

El segundo componente de la política macroeco-
nómica fue la estrategia de industrialización: “la 
concepción fundamental de esta política es el cre-
cimiento como proceso de cambio estructural, en 
el que los sectores primarios dan paso a las acti-
vidades industriales y de servicios, y la industria 
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desempeña el papel de transmisión del progreso 
técnico” (Ocampo, 2013).

La estrategia de industrialización requería elevar la 
tasa de inversión, tanto en la industria como en la 
infraestructura física. De ahí surgieron la deman-
da de financiación externa multilateral, así como 
el desarrollo de instrumentos internos apropiados, 
entre los que se destacan la banca de desarrollo y la 
inversión directa del Estado en infraestructura y en 
algunas actividades industriales (Ocampo, 2013).

Del siglo XIX hasta el XXI, el endeudamiento ex-
terno ha sido una estrategia de financiamiento 
al desarrollo. La teoría económica ha visualizado 
la deuda externa como la forma de canalizar un 
ahorro no originado en las economías nacionales 
para la expansión de sectores estratégicos, y lograr 
un proceso de crecimiento sostenido.

El financiamiento al desarrollo basado en deuda 
externa en economías cerradas logró tasas de cre-
cimiento significativas en América Latina duran-
te los años setenta. Una vez que entró en crisis 
dicha estrategia y se liberalizó la cuenta de capi-
tal, se profundizó la vulnerabilidad de los sistemas 
financieros nacionales. Sobrevendría en esta co-
yuntura la crisis de deuda externa y la contracción 
económica que calificó a los años ochenta como la 
década perdida de América Latina (Girón, 2007, 
para la que se ofreció como solución la adopción 
del neoliberalismo como mecanismo de recupera-
ción del crecimiento y la estabilización de la eco-
nomía. De acuerdo con Cano (2007, p. 396):

El recetario neoliberal apunta a dos órdenes: 
el financiero y el productivo. El primero deriva 
de la crisis financiera internacional, que hizo 
explícita la supremacía del capital financie-
ro sobre las demás formas de capital, impo-
niendo el quiebre de la soberanía nacional de 
nuestros países para liberar su movimiento 
internacional en la búsqueda incesante de va-
lorización. El segundo es resultado de la re-
estructuración productiva y comercial hecha 
por las grandes empresas transnacionales en 
sus bases ubicadas en los países desarrolla-
dos, que durante la década del noventa tam-
bién exigiría reestructuraciones similares en 
sus bases de los países subdesarrollados. De 
estos dos órdenes derivaron los objetivos para 
imponer a nuestros países un conjunto de re-
formas institucionales liberales.

Hacia finales de la década de los años setenta asis-
timos al resurgimiento del pensamiento neoliberal 
donde el principio del mercado libre de distorsio-

nes, en particular las originadas por el activo rol 
del Estado en los mercados y el énfasis en los lla-
mados “fundamentos de la economía”, requerían 
ser la base del desarrollo de las economías de la 
periferia. El planteamiento neoliberal formuló los 
siguientes postulados: la economía de mercado 
asigna mejor los recursos sin la necesaria interven-
ción del Estado; la separación entre los criterios de 
eficiencia y equidad, donde el mercado conduce a 
la eficiencia en la asignación de los recursos, y el 
Estado debe concentrarse en los problemas dis-
tributivos y de pobreza; y con el modelo liberal las 
diferencias entre países pobres y ricos tenderán 
a desaparecer con un apropiado crecimiento y la 
adopción de las llamadas “reformas estructurales”.

Las reformas económicas neoliberales ejecutadas 
en la región no dinamizaron las economías, ni lo-
graron disminuir la desigualdad social, ni abatir la 
pobreza. Estudios del Banco Mundial y la CEPAL 
dan cuenta de estos hechos y señalan que América 
Latina y el Caribe es la región con mayor desigual-
dad social. Esta desigualdad se incrementó duran-
te las últimas dos décadas del siglo XX. Al final del 
año 2000 más de ciento veintiocho (128) millones 
de personas vivían con menos de dos dólares al 
día, lo que representa el 25 % de la población total 
de la zona (Vidal y Guillén, 2007).

Discusión de resultados
Una renovada literatura del pensamiento clási-
co, tradicional del desarrollo y del crecimiento 
económico tuvo lugar en los años ochenta. Los 
trabajos de Romer (1986), Lucas (1988), Stigliz 
(1988), North (1981, 1986, 1990) y Olson (1982, 
1996) iniciaron y establecieron la teoría moderna 
o las nuevas teorías del desarrollo y el crecimien-
to económico. Estas teorías se clasificaron en dos 
grupos, el primer grupo denominado las “nuevas 
teorías o las teorías modernas de desarrollo eco-
nómico o el enfoque institucional o de la organiza-
ción”, y el segundo grupo denominado las “nuevas 
teorías de crecimiento endógeno” (Tello, 2006, p. 
27). La diferencia fundamental entre la concepción 
tradicional del desarrollo y crecimiento económico 
y las nuevas teorías es el enfoque microeconómico 
de las nuevas teorías con respecto al enfoque ma-
croeconómico de las teorías tradicionales de desa-
rrollo y crecimiento. Afirma Tello (2006, p. 27):

En las nuevas teorías de desarrollo, el proceso 
de desarrollo es un proceso de cambio orga-
nizacional y de procesos productivos no ne-
cesariamente comunes a todos los países y en 
donde eventos accidentales históricos pueden 
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explicar las diferencias en desarrollo entre 
países pobres y ricos. Así, el despegue econó-
mico, o lo que denominamos “salto cualitati-
vo”, es el periodo de cambio de una situación 
de equilibrio de economía menos desarrolla-
da a otro equilibrio de mayor grado de desa-
rrollo y en la que todos los individuos están 
mejor (en el sentido de bienestar económico). 
Las condiciones del cambio o salto “cualitati-
vo” no solo requieren cambios sustantivos en 
los fundamentos, sino que además requieren 
“cambios institucionales” económicos, tecno-
lógicos, sociales, políticos, etc. Así, el concep-
to de “instituciones” tiene una importancia 
central en las nuevas teorías.

Con respecto a esta investigación, resulta inte-
resante destacar el rol de las instituciones en la 
concepción del desarrollo y su implicación en la 
adopción de una definición del desarrollo local. De 
acuerdo con Banerjee-Newman (1998) el desarrollo 
de una economía comprende dos tipos de proce-
sos: el primero es el proceso de crecimiento o in-
cremento del nivel de vida de los habitantes de una 
sociedad. El segundo es el proceso del cambio ins-
titucional que comprende cambios en el comporta-
miento y conducta de los agentes, las interacciones 
entre agentes, el papel político de los agentes y los 
niveles de urbanización y comercialización.

A este segundo proceso se le denomina también 
“modernización”. Estos dos tipos de procesos están 
interrelacionados y cada uno de ellos puede acele-
rar o retardar al otro (Tello, 2006, p. 27). Rescatamos 
además para el análisis las teorías basadas en los 
comportamientos de los agentes, la incidencia de 
las acciones, las interacciones y el papel de los agen-
tes económicos en el desarrollo de las áreas locales, 
las organizaciones y su capacidad empresarial, el 
capital social, las mujeres y los grupos de interés.

La capacidad empresarial, el papel y las accio-
nes-interacciones de las empresas son los aspectos 
relacionados al “agente empresa”, y constituyen las 
diversas formas y mecanismos en que las empresas 
afectan al desarrollo económico de áreas geográfi-
cas locales. El segundo agente, los grupos de inte-
rés, son grupos de agentes de un área local que, a 
través de presión política (lobbies), inciden en la po-
lítica económica y social en función de los intereses 
del grupo, y no en función del interés público o de 
la sociedad. Mientras los beneficios de las acciones 
del grupo lo reciben el propio grupo de interés, los 
costos de dichas acciones están distribuidos sobre 
todos los contribuyentes de un área local.

El tercer agente es el capital social, que representa 
el conjunto de valores y normas compartidos por 
miembros de un grupo de personas que les permiten 
cooperar entre ellos. La existencia de un vínculo de 
confianza entre ellos sirve como lubricante para que 
el grupo funcione eficientemente. Durlauf (2002) lo 
define como el conjunto de relaciones entre indivi-
duos constituidos como redes sociales sobre la base 
de normas de reciprocidad y de confianza.

El cuarto agente analizado en la literatura del de-
sarrollo económico local es la mujer. Género y 
desarrollo son áreas en las que los organismos in-
ternacionales han dedicado recursos especiales en 
los últimos años, y son parte de la agenda sobre 
las estrategias de desarrollo. La literatura sobre 
género y desarrollo se enfoca en las desigualdades 
económicas entre hombres y mujeres en el proce-
so de desarrollo. Aquí, se consideran las diversas 
actividades que realizan las mujeres, donde un 
incremento de su productividad puede conducir 
al incremento en el crecimiento económico de un 
área geográfica local, y al mismo tiempo reducir la 
población en situación de pobreza.

El quinto agente relevante en el proceso de de-
sarrollo de las áreas locales son las instituciones, 
tanto públicas como privadas. Aquí se incluye como 
agente institucional las universidades y centros de 
investigación, atendiendo a su capacidad de gene-
ración de conocimiento y aplicación de la ciencia y 
la tecnología para los procesos de transformación 
requeridos en los procesos de desarrollo.

El sexto agente es el gobierno en su rol de incidir 
en el proceso de desarrollo de las áreas locales. Las 
acciones o “intervenciones” del Estado van más 
allá de correcciones de las distorsiones en los mer-
cados, ya que requieren no solo proveer los bienes, 
servicios e instituciones derivadas de las funcio-
nes del Estado, sino además de acciones, asocia-
ciones, cooperaciones y coordinaciones conjuntas 
con el resto de los agentes de las áreas geográficas 
locales, en función de objetivos comunes definidos 
para dichas áreas (Tello, 2006, pp. 44-45).

Síntesis conclusiva
En la literatura sobre desarrollo pueden identifi-
carse distintos aportes teóricos que estudian la 
relación que existe entre desarrollo y desarrollo 
local. Este último es una derivación de las teorías 
del desarrollo, y su conceptualización inicial está 
concebida desde el ámbito económico. Aghón et al. 
(2001, p. 22) sostienen que:



Re
vi

st
a 

Fo
ro

 C
ub

an
o 

(R
FC

) |
 V

ol
. 4

 |
 N

o.
 6

 |
 e

ne
ro

-ju
ni

o 
| 

20
23

 |
 IS

SN
 2

71
1-

16
95

d
oi

.o
rg

/1
0.

22
51

8/
jo

ur
.rf

c/
20

23
.6

a0
5

50
El desarrollo económico local es un proce-
so de crecimiento y cambio estructural de la 
economía de una ciudad, comarca o región, 
en el que se pueden identificar al menos tres 
dimensiones: una económica caracterizada 
por su sistema de producción que permite a 
los empresarios locales usar eficientemente 
los factores productivos, generar economías 
de escala y aumentar la productividad a ni-
veles que permitan la competitividad en los 
mercados; otra sociocultural, en la cual el sis-
tema de relaciones económicas y sociales, las 
instituciones locales y los valores sirven de 
base al proceso de desarrollo; y otra política 
y administrativa, en las que las iniciativas lo-
cales crean un entorno favorable a la produc-
ción e impulsan el desarrollo.

Es posible identificar numerosos aportes teóricos 
relativos al desarrollo local, como la pionera escue-
la alemana, donde Von Thünen (1826) construyó un 
modelo basado en los precios de la tierra, su cali-
dad y los costos de transporte para explicar la renta 
de los agricultores y la división del trabajo urba-
no-rural. Además, Weber (1929), Christaller (1933) y 
Lösh (1939) desarrollaron una teoría de la localiza-
ción que hace intervenir la disposición geográfica 
del mercado y, de nuevo, los costos del transpor-
te para deducir con un instrumental tomado de la 
geometría el surgimiento de unos “emplazamien-
tos centrales” organizados hexagonalmente, en 
los que se concentran las actividades productivas. 
Por su enfoque macroeconómico, según Moncayo 
(2001, p. 13), la obra de Lösch es precursora de la 
moderna economía regional urbana.

Los estadounidenses recurrieron a la física para 
estudiar problemas como la jerarquía del tamaño 
de las ciudades y las interacciones entre ellas, 
y encontraron regularidades empíricas interesan-
tes. De acuerdo con Moncayo (2001, pp. 13-14), Zipf 
(1941) estableció una “ley” (que lleva su nombre) 
para explicar la distribución del tamaño de las 
ciudades y las interacciones entre ciudades con 
el tamaño de sus poblaciones y la distancia entre 
ellas. En los años cincuenta y sesenta, la academia 
norteamericana elaboró otras teorías como el mul-
tiplicador de base-exportación (North, 1955; Fried-
mann, 1966) y el potencial de mercado (Harris, 
1954), que tienen como rasgo común su énfasis 
keynesiano en el papel de la demanda en la deter-
minación del nivel de la actividad económica (y por 
tanto del ingreso) de la región. La primera de ellas 
prioriza la demanda externa (las exportaciones), y 
la segunda, la interna (Moncayo, 2001, pp. 13-14).

Para integrar las aportaciones de la escuela ale-
mana con la microeconomía de minimización de 
costos o de maximización del beneficio, Walter 
Isard, en su obra Location and space-economy, de 
1956, creó la ciencia regional (regional science), una 
construcción de carácter interdisciplinario de im-
portancia práctica en el ámbito de la planeación 
regional (Moncayo, 2001, p. 14).

Desde la perspectiva de las teorías del crecimien-
to y el desarrollo económico, en los cincuenta y 
sesenta se formularon varias conceptualizaciones 
que tuvieron influencia en el pensamiento y en la 
práctica del desarrollo regional. En este sentido 
establece Moncayo lo siguiente (2001, p. 15):

De una parte, están los enfoques según los 
cuales el nivel de desarrollo que alcanza una 
región es el resultado del lugar que ella ocupa 
en un sistema de naturaleza jerarquizada y de 
relaciones asimétricas definidas por el com-
portamiento determinístico de flujos y fuerzas 
externas a la propia región. En esta corriente 
pueden situarse las teorías del centro-perife-
ria y de la dependencia en sus distintas versio-
nes (Friedmann, 1972; Frank, 1969; Amin, 1973; 
y CEPAL, 1960, p. 70). Emparentadas con los 
enfoques anteriores están las teorías del de-
sarrollo desigual que indagan por la causa de 
las diferencias en el ritmo y nivel de desarrollo 
entre las regiones. En este sentido, fue parti-
cularmente influyente la teoría de la causación 
circular acumulativa formulada inicialmente 
en forma cualitativa por Myrdal (1957) y elabo-
rada después en un modelo formal por Kaldor 
(1957 y 1962). La teoría de los polos de creci-
miento, asociada con los nombres de François 
Perroux (1955) y Jacques Boudeville (1968), tiene 
en común con los modelos anteriores la aten-
ción que presta a los procesos acumulativos y 
de localización, que pueden ser generados por 
las interdependencias del tipo input-output 
en torno a una industria líder e innovadora. 
La idea expuesta inicialmente por Perroux, en 
términos generales, fue trasladada al espacio 
geográfico por Boudeville, con el argumento 
de que las industrias y proyectos dinámicos se 
aglomeran en un área determinada y tienen 
efectos de derrame sobre el hinterland adya-
cente y no sobre el conjunto de la economía.

Hay un segundo grupo de teorías que centran el 
análisis en las condiciones internas de la región 
para explicar su posición en el sistema económi-
co y su evolución de largo plazo. Entre estas está 
la de las etapas del crecimiento, que se vincula con 
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los nombres de Colin Clark (1940) y Allan G. Fisher 
(1939), pero que tiene importantes antecedentes en 
los trabajos de A. Young (1928). En una elaboración 
posterior, Rostow (1970) identificó las condiciones 
para el despegue que desencadenarían la transi-
ción hacia las fases avanzadas del desarrollo, que 
no serían solo económicas sino también culturales 
y sociales (Moncayo, 2001, p. 16).

La teorización señalada dio paso a la construcción 
de una propuesta tecno política que postuló que los 
procesos económicos se pueden dirigir y moldear 
conforme a una racionalidad y unas técnicas de 
ingeniería social, fundamentándose así la planea-
ción del desarrollo como disciplina. Esta noción 
fue concebida como marco conceptual en el que se 
incubó la planificación regional aplicada a los terri-
torios, ambas bajo la activa dirección del Estado.

A la concepción de planeación dirigida por el 
Estado se contrapusieron otros planteamientos 
teóricos, entre los que pueden mencionarse los 
modelos neoclásicos construidos por Solow (1956) 
y Swan (1956), los cuales conducirían a políticas 
económicas radicalmente opuestas a las de corte 
keynesiano. En esta visión del crecimiento, el libre 
juego de las fuerzas del mercado conduce a los 
países y a sus regiones a una progresiva igualación 
de sus niveles de desarrollo, haciendo innecesarias 
las políticas intervencionistas propugnadas por 
los enfoques keynesianos.

Sin embargo, la condición exógena del cambio 
tecnológico y la creciente literatura sobre el creci-
miento asimétrico y concentrado (Kusnets, 1955; 
Kaldor, 1961; Madison, 1964, 1982) condujeron en 
los años ochenta a la formulación de la teoría del 
crecimiento endógeno, proposición teórica que 
plantea el fomento de un desarrollo que responda 
a opciones deliberadas de los agentes económicos, 
y en los que se identifican como determinantes del 
crecimiento el conocimiento, el capital físico, el 
humano y las políticas macro-económicas. Sobre 
este concepto explica Moncayo (2001, p. 17):

El concepto de “endógeno”, que es medular en 
la teoría, tiene que ver con el supuesto de que 
el crecimiento es impulsado por el cambio 
tecnológico que procede de decisiones inten-
cionales de inversión tomadas por agentes 
maximizadores de ganancias, lo cual implica 
que el crecimiento de largo plazo es función 
de factores endógenos en un determina-
do contexto histórico. Se puede descartar, 
por tanto, la existencia de factores exógenos 
no explicados en el modelo. Los modelos de 

crecimiento endógeno tuvieron un altísimo 
impacto en varios campos de la teoría econó-
mica, entre los que hay dos muy vinculados 
al desarrollo regional, los cuales son el de la 
economía espacial y el del análisis de los pro-
cesos de convergencia en el desempeño eco-
nómico de largo plazo de las economías.

La construcción de la teoría que da cuenta sobre el 
desarrollo local, denominado en su recorrido his-
tórico como territorial, regional o endógeno, ha 
permitido establecer categorías para identificar 
elementos comunes a las distintas teorías sobre la 
materia. Así, es posible mencionar una primera ca-
tegoría denominada teoría de la localización, cuyo 
elemento central de análisis es la determinación del 
lugar geográfico de las actividades productivas (de 
bienes y servicios) de las firmas (Tello, 2006, p. 8)1.

Una segunda categoría está referida a la teoría 
de multiplicadores, o teoría de la base económi-
ca, formulada por Metzler (1950), Goodwin (1949) 
y Chipman (1950). Esta teoría postula que el cre-
cimiento y desarrollo de un área geográfica está 
determinada en función de la demanda “externa” 
de bienes y servicios originada fuera de dicha área 
geográfica. Las industrias que “exportan” o produ-
cen los bienes y servicios de la demanda externa se 
les denomina la “base económica” del área geográ-
fica (Tello, 2006, p. 8)2.

En este sentido, y siguiendo la explicación que 
sobre la evolución de las teorías sobre el desarrollo 
local hace Tello (2006), pueden clasificarse los facto-
res determinantes del desarrollo local como sigue:

a. Factores de localización, ubicación o del espa-
cio geográfico: inciden en características tales 
como las geográficas; la dotación de recursos 
(naturales y no naturales); la dotación de bienes 
públicos; y el aprovechamiento de las econo-
mías de escala y externas derivadas de las tec-
nologías y comportamiento de las empresas.

b. Factores microeconómicos relacionados a las dis-
torsiones del funcionamiento de los mercados.

c. Factores relativos al comportamiento, acciones 
e interacciones de los agentes residentes (y no 
residentes) en el proceso de desarrollo de un 
área geográfica específica.

d. Factores relacionados a las intervenciones de 
los diferentes estamentos del Estado en las 
actividades económicas realizadas en las áreas 
geográficas específicas.

e. Aglomeraciones o clusters y el papel de estos 
sobre el desarrollo económico local.



Re
vi

st
a 

Fo
ro

 C
ub

an
o 

(R
FC

) |
 V

ol
. 4

 |
 N

o.
 6

 |
 e

ne
ro

-ju
ni

o 
| 

20
23

 |
 IS

SN
 2

71
1-

16
95

d
oi

.o
rg

/1
0.

22
51

8/
jo

ur
.rf

c/
20

23
.6

a0
5

52
Notas
1 “Los desarrollos de esta línea de investigación in-

mersa en el área de la geografía económica tradicio-
nal están relacionados con el área de la “economía 
regional (urbana y rural)” (Tello, 2006, p. 8). Esta área 
incorpora otros factores adicionales a los costos de 
transporte y extiende el objeto de análisis para in-
cluir el estudio de las aglomeraciones productivas, 
las estructuras económicas y sociales de las ciudades 
(Cheschire-Duranton, 1998) y la asignación de recur-
sos y sus cambios en las regiones. De otro lado, una 
de las más notorias (y relativamente reciente) con-
tribuciones del área de la Geografía Económica es 
el de la “Nueva Geografía Económica” originada por 
Krugman (1991, 1999). El objetivo central de esta línea 
de investigación es la explicación de las diferencias 
de tamaño de las ciudades y la concentración de las 
actividades económicas y demográficas en determi-
nadas ubicaciones geográficas.

2 “Dos teorías relacionadas con la teoría de la base 
económica son la teoría del ciclo del producto de 
Vernon (1966) y la teoría de la competitividad de 
las “ciudades internas y deprimidas” (inner cities) 
de Porter (1995) también denominada teoría de los 
“nuevos mercados” (Cuomo, 1999).
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